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I N S T I T U C I O N E S  
EL A T E N E O  
BARCELONES 
LA CULTURA CATALANA HA 
SOBREVIVIDO GRACIAS A INSTITUCIONES 
PRIVADAS COMO EL ATENEO, IMPELIDAS 
A ADQUIRIR UNA RELEVANCIA 
HIST~RICA Y NACIONAL MUY 
IMPORTANTE. 
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tenea es el nombre de la diosa 
griega de la sabiduría y la inte- 
ligencia, de las artes y las cien- 
cias y, en general, de los dones de la 
civilización. Dio nombre a Atenas, don- 
de su templo era el punto de reunión de 
oradores, filósofos, poetas y autores 
de tragedias. Este templo, el Ateneo, se 
convirtió en Roma en una institución 
para la promoción de las letras, y su 
nombre fue aplicado a algunas socie- 
dades culturales nacidas en París, a fi- 
nales del siglo XVIII. En esta tradición 
ilustrada debe enmarcarse el Ateneo 
Barcelonés. 
En 1 869, el Casino Barcelonés -asocia- 
ción de actividades Iúdico-sociales- y 
el Circulo Mercantil -que celebraba 
reuniones y editaba publicaciones sec- 
toriales- se unieron para formar el 
Centro Mercantil Barcelonés. A comien- 
zos de la misma década se había crea- 
do el Ateneo Catalán, un centro de ca- 
rácter más intelectual y reservado a la 
burguesía. En 1872, el Centro Mercan- 
til y el Ateneo Catalán se fusionaron 
para constituir el Ateneo Barcelonés, 
destinado a convertirse en una pieza 
clave de la vida intelectual de la capi- 
tal de Cataluña, substituyendo o com- 
plementando a menudo a otros cen- 
tros como, por ejemplo, la Universidad. 
La cultura catalana, sin un Estado que 
la protegiese y la fomentara, ha so- 
brevivido gracias a instituciones priva- 
das como el Ateneo, impelidas, a pesar 
de haber sido fundadas con un fuerte 
espíritu sectorial o de clase, a adquirir 
una relevancia histórica y nacional su- 
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perior a las intenciones de sus funda- 
dores. 
Desde su primer presidente, el jurista y 
miembro del partido conservador Ma- 
nuel Durán i Bas, hasta el último, el 
químico y líder republicano Heribert Ba- 
rrera, el Ateneo Barcelonés se ha des- 
tacado más por la categoría intelectual 
de sus dirigentes que por sus inclinacio- 
nes políticas y ha visto aumentar el nú- 
mero de sus socios hasta los más de 
4.000 actuales. Desde la aristocrática 
sala de esgrima del siglo pasado hasta 
el completo ciclo de conferencias que 
tuvo lugar en 1983, con motivo del cen- 
tenario de la muerte de Karl Marx, las 
diversas secciones del Ateneo -cine, 
artes plásticas, ciencias económicas y 
sociales, geografía e historia ...- han 
llevado a cabo una tarea a menudo 
irreemplazable. Si la sección de ciencias 
morales y políticas fue la que tuvo más 
importancia en sus inicios, ahora la más 
activa es la de lingüística y literatura. 
E l  Palacio de Sabassona, un edificio 
neoclásico del siglo XVIII, situado a po- 
cos metros de las Ramblas de Barcelo- 
na, en el centro de la ciudad, acoge al 
Ateneo desde el año 1906. Por sus sa- 
las y su jardín romántico pasaron Fede- 
rico García Lorca, G. K. Chesterton, 
lgor Stravinsky, Marcelino Menéndez y 
Pelayo y Paul Valéry entre otros. Ac- 
tualmente el edificio del Ateneo es tam- 
bién utilizado como sede de las distin- 
tas asociaciones literarias, como el Pen 
Club o la Asociación de Escritores en 
lengua catalana, entre otras. 
Además de las múltiples actividades re- 
servadas a los socios, el Ateneo ha or- 
ganizado a lo largo de su historia actos 
públicos que han tenido gran resonan- 
cia en toda Cataluña. No fue casual 
que cuando Salvador Dalí desembarcó 
en Barcelona, en 1930, eligiera el Ate- 
neo para dar una conferencia surrealis- 
ta que escandalizó a las mentes moii- 
gatas del país. Es también significativo 
que el Ateneo Barcelonés posea la ma- 
yor biblioteca privada de España, con 
450.000 volúmenes, que es también la 
más visitada, con 120.000 lectores por 
año. Como el Ateneo, la biblioteca está 
abierta durante más de catorce horas y 
durante 363 días al año. Los presiden- 
tes del Ateneo Barcelonés han sido, a 
menudo, máximas figuras de la intelec- 
tualidad catalana de la época: cabe 
destacar al dramaturgo Angel Guimera, 
que en 1895 pronunció el primer discur- 
so inaugural en catalán, el arquitecto e 
historiador Lluís Domenech i Montaner, 
y Pompeu Fabra, el filólogo que fijó la 
lengua catalana moderna. 
La convivencia y la tolerancia han sido 
siempre los valores irrenunciables de 
esta asociación, excepto en el intervalo 
de la guerra civil y la transición demo- 
crática, durante el que el gobierno 
franquista de Madrid nombraba su ¡un- 
ta (1939-1975). Al margen de los con- 
ciertos y recitales musicales, de las pre- 
sentaciones de libros, de las obras de 
teatro y las películas ofrecidos en el 
Ateneo, de las clases de idiomas, de las 
conferencias ... los coloquios y el inte- 
cambio de pensamientos y opiniones 
han sido el referente cotidiano de esta 
asociación, independientemente de la 
repercusión externa de los actos públi- 
cos. Las peñas, grupos de personas 
que se reúnen para comentar aspectos 
de la vida política o cultural, agrupadas 
a menudo alrededor del participante 
de más renombre, han sido una impor- 
tante aportación del Ateneo a la vida 
intelectual catalana. De una de ellas 
surgió el premio literario Joan Creixells, 
que marcó la Diada de Santa Llúcia, la 
Noche de las Letras Catalanas. 
El reto de la ¡unta que actualmente diri- 
ge el Ateneo Barcelonés es conservar el 
interés de un lugar de encuentro tradi- 
cional, fruto de una época sin radio, 
cine ni -sobre todo- televisión. La vida 
cultural de Barcelona saldría beneficia- 
da si fuera posible variar las costum- 
bres de los socios: hacerles salir de su 
casa, sobre todo a los artistas y profe- 
sionales liberales, para reunirse -o, me- 
jor aún, encontrarse casualmente en un 
centro neurálgico- y polemizar sobre 
lo humano y lo divino. En la medida en 
que se revalorice y se recupere este 
nuevo templo de Atenea, laico y tole- 
rante, que es lo que fue antes de la gue- 
rra civil, el Ateneo Barcelonés se man- 
tendrá a la altura que le corresponde. 
